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CAPITULO 26 

                                               Acerca de la Comunión de los Santos (CFW) 
 
En este capítulo enfatizamos las relaciones horizontales dentro del Cuerpo de Cristo. Las 
relaciones entre hermanos y hermanas en la familia de Dios se fundamentan en su unión 
con Cristo y forman parte esencial de lo que significa ser cristiano. En este sentido, la iglesia 
existe para reflejar y manifestar la unidad que existe dentro de la Trinidad. Además, 
cuando oramos el Padre Nuestro y decimos: “Hágase tu voluntad en la tierra como en el 
cielo”, estamos anhelando que el mismo amor y unidad que existe en el cielo se viva 
también en la iglesia. En esta clase, exploramos tanto las bendiciones que compartimos en 
nuestra unión con Cristo, como también las relaciones que nos unen los unos a los otros 
dentro del cuerpo de la iglesia. Otro énfasis será el equilibrio entre nuestra identidad 
individual y la naturaleza corporativa de la iglesia. El cristianismo es la única fe que 
expresa de forma armoniosa ese balance entre lo individual y lo colectivo. 
 

A. Comunión con Cristo 
 

Romanos 8:9-11 (NVI) 
9 Sin embargo, ustedes no viven según la carne, sino según el Espíritu, si es que el 
Espíritu de Dios vive en ustedes. Y si alguno no tiene el Espíritu de Cristo, no es de 
Cristo. 10 Pero si Cristo está en ustedes, el cuerpo está muerto a causa del pecado, 
pero el Espíritu que está en ustedes es vida[a] a causa de la justicia. 11 Y si el Espíritu 
de aquel que levantó a Jesús de entre los muertos vive en ustedes, el mismo que 
levantó a Cristo de entre los muertos también dará vida a sus cuerpos mortales por 
medio de su Espíritu, que vive en ustedes. 

 
1Corintios 12:13 (NVI) 
13 Todos fuimos bautizados por[a] un solo Espíritu para constituir un solo cuerpo —ya 
seamos judíos o no, esclavos o libres—, y a todos se nos dio a beber de un mismo 
Espíritu. 

 
 
 
 

https://www.biblegateway.com/passage/?search=Romanos%208%3A9-11&version=NVI#fes-NVI-28127a
https://www.biblegateway.com/passage/?search=1Corintios%2012%3A13&version=NVI#fes-NVI-28648a
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1. Al creer en Cristo, el Espíritu Santo nos une a Él de manera vital y permanente. 
Como enseñan 1 Corintios 12:13 y Romanos 8:11, Cristo vive en nosotros por 
medio del Espíritu, y al estar unidos a Cristo, tenemos comunión con Él y nos 
convertimos en receptores de todas las bendiciones espirituales y de todas 
las gracias que fluyen de su obra redentora.  
 
Bíblicamente, el término “gracia” abarca todo lo que recibimos de Cristo: su 
misericordia salvadora, los dones y talentos espirituales, la fortaleza para crecer 
en santidad, el poder para cumplir el ministerio del evangelio, la dirección en 
nuestro caminar diario y la provisión de puertas abiertas a lo largo de nuestra vida. 
Todo esto —y mucho más— son las gracias que se nos otorgan como fruto de 
nuestra unión con Cristo. 

 
2. Unidos por fe – Es a través de la fe salvadora, aquella que confía únicamente en 

Cristo para la salvación y se entrega completamente a Él, que somos unidos a 
Cristo. Esta fe actúa como el instrumento por medio del cual recibimos la 
gracia de Cristo, y a la vez, es en sí misma un don de la gracia divina. Lo 
interesante de este versículo tan conocido es que, en el original griego, la 
estructura gramatical sugiere un movimiento hacia Cristo con el fin de ser 
unidos a Él. 
 
La frase "pisteuōn eis auton" se traduce como “el que cree en Él”, pero el 
término griego eis (que también puede traducirse como into en inglés) implica 
más que una simple creencia intelectual. Indica un movimiento desde fuera 
hacia dentro, es decir, entrar en Cristo, uniéndose a Él por medio de la fe. No 
es solo creer acerca de Cristo, sino entrar en una unión espiritual, viva y real 
con Él. Cuando creemos, Cristo nos recibe en unión consigo mismo, y al estar 
en Él, el Espíritu Santo toma lo que es de Cristo y nos lo dará a conocer a 
nosotros (Juan 16:14, RVC). 
 
La unión con Cristo por medio de la fe, hecha posible por la obra unificadora 
del Espíritu Santo, no solo nos da comunión con Cristo y acceso a todas 
sus gracias y obras salvadoras, sino que también nos concede una profunda 
comunión íntima con Él. Como dice 1 Juan 1:3, “Nuestra comunión 
verdaderamente es con el Padre y con su Hijo Jesucristo.” Esta comunión con 
Cristo implica conocer su amor y responderle con amor, así como aprender 
de Él y hablar con Él. Es una relación espiritual, viva, constante y 
transformadora, en la que el creyente disfruta de la presencia y dirección del 
Señor. 
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3. Unidos en sus obras 
 

Filipenses 3:7-11 
7 Sin embargo, todo aquello que para mí era ganancia, ahora lo considero 
pérdida por causa de Cristo. 8 Es más, todo lo considero pérdida por razón 
del incomparable valor de conocer a Cristo Jesús, mi Señor. Por él lo he 
perdido todo y lo tengo por estiércol, a fin de ganar a Cristo 9 y encontrarme 
unido a él. No quiero mi propia justicia que procede de la Ley, sino la que se 
obtiene mediante la fe en Cristo, la justicia que procede de Dios, basada en 
la fe. 10 Lo he perdido todo a fin de conocer a Cristo, experimentar el poder 
que se manifestó en su resurrección, participar en sus sufrimientos y llegar 
a ser semejante a él en su muerte. 11 Así espero alcanzar la resurrección de 
entre los muertos. 
 
Romanos 6:5-6 
5 En efecto, si hemos estado unidos con él en una muerte como la suya, 
sin duda también estaremos unidos con él en su resurrección. 6 Sabemos 
que nuestra vieja naturaleza fue crucificada con él para que nuestro cuerpo 
pecaminoso perdiera su poder, de modo que ya no siguiéramos siendo 
esclavos del pecado; 
 
Nuestra salvación depende totalmente del hecho de que estamos unidos a 
Cristo en todas sus obras que hizo para nosotros y por nosotros. Es decir, si 
estamos en Cristo compartiendo su obra salvadora, Dios acepta aquellas 
obras como si fueran hechas por nosotros, y como si fueran nuestras.   
 

a. Su gracia – ya hemos visto que recibimos todas las gracias salvadoras 
por virtud de nuestra unión con Cristo.  

b. Sus sufrimientos – Unidos a Él, sufrimos de maneras muy similares a 
las que Cristo sufrió. 

c. Su muerte – Unidos a Él, morimos con Él para que no muriéramos por 
nuestros pecados. También en Él nos morimos al dominio del pecado.  

d. Su resurrección – Unidos a Él en su resurrección, resucitamos a Dios y 
a su justicia para vivir una nueva vida en Cristo. 

e. Su gloria – Unidos a Cristo compartiremos su gloria para siempre. 
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B. COMUNIÓN EL UNO CON EL OTRO 
 
La misma comunión que el pueblo de Dios tiene con Cristo, la comparten entre sí. 
Así como participamos en las gracias y dones de Cristo, también participamos los 
unos con otros en las gracias y dones que Dios le ha dado al cuerpo de Cristo, la 
iglesia. La manera en que participamos en las gracias y dones que Dios ha dado a su 
iglesia es diferente. La gracia es la gracia de Cristo, la fuente común de la cual todos 
los creyentes beben. El Espíritu Santo determina quién recibe cual don y la porción 
de gracia que acompaña el don, y todo para la edificación y madurez de la iglesia. La 
unión que tenemos con Cristo es la base y el fundamento de la unión que 
tenemos como creyentes en el Cuerpo de Cristo.  
 
Así como 1Corintios 12:13 enseña, el Espíritu Santo nos bautiza (nos incorpora) en 
el Cuerpo de Cristo. Este es un solo acto (obra) del Espíritu, no dos: Al unirnos a 
Cristo, El Espíritu nos une a su Cuerpo, la iglesia. Al estar conectados con Cristo 
estamos conectados de inmediato con los demás que están en Cristo. Esta 
expresión, “estar en Cristo”, es la más común en el Nuevo Testamento para definir al 
cristiano. En Cristo, en el Señor, o, en Él ocurren 162 veces. No existe el concepto 
de un cristiano que no sea bautizado en el Cuerpo de Cristo. Para efectuar la buena 
función del cuerpo, Dios ha dado “gracias”, es decir, diversos dones espirituales y 
diversos ministerios para que la iglesia sea sana y efectiva en su unidad y crecimiento 
hacia la madurez en Cristo, la Cabeza.  
 
1. Considere este breve resumen de los principios bíblicos con respecto a los 

dones espirituales: 
a. Cada creyente tiene por lo menos un don 

1Corintios 12:7 - 7 A cada uno se le da una manifestación especial del Espíritu 
para el bien de los demás. 
 

b. Dios determina a quién recibe cual don 
1Corintios 12:18 - 18 En realidad, Dios colocó cada miembro del cuerpo como 
mejor le pareció. 
 

c. Dios ha determinado la medida de fe que acompaña cada don.  
Romanos 12:3 - 3 Por la gracia que se me ha dado, digo a todos ustedes: Nadie 
tenga un concepto de sí más alto que el que debe tener, sino más bien piense 
de sí mismo con moderación, según la medida de fe que Dios le haya dado. 
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d. El uso de los dones es para animar a otros y edificar el cuerpo de Cristo 
empujándola hacia la madurez. Los dones no son para que el individuo se 
vanaglorie.  
 
Efesios 4:11-13 - 11 Él mismo constituyó a unos como apóstoles; a otros, 
profetas; a otros, evangelistas; y a otros, pastores y maestros, 12 a fin de 
capacitar al pueblo de Dios para la obra de servicio, para edificar el cuerpo de 
Cristo. 13 De este modo, todos llegaremos a la unidad de la fe y del 
conocimiento del Hijo de Dios, a una humanidad perfecta que se conforme a 
la plena estatura de Cristo. 
 

e. Dios insiste que los dones menos visibles y menospreciados reciban la 
máxima honra.  
 
1Corintios 12:21-26 
21 El ojo no puede decirle a la mano: «No te necesito». Ni puede la cabeza 
decirles a los pies: «No los necesito». 22 Al contrario, los miembros del cuerpo 
que parecen más débiles son indispensables, 23 y a los que nos parecen 
menos honrosos los tratamos con honra especial. Además, se trata con 
especial modestia a los miembros que nos parecen menos 
presentables, 24 mientras que los más presentables no requieren trato 
especial. Así Dios ha dispuesto los miembros de nuestro cuerpo, dando 
mayor honra a los que menos tenían, 25 a fin de que no haya división en el 
cuerpo, sino que sus miembros se preocupen por igual unos por otros. 26 Si 
uno de los miembros sufre, los demás comparten su sufrimiento; y si uno de 
ellos recibe honor, los demás se alegran con él. 
 

f. El descubrimiento del don se halla principalmente en el contexto de servicio 
y de la aprobación de otros.   
 

g. Los principios más importantes en esta discusión acerca de los dones: 
- El servicio y el deber de preocuparse por mis hermanos y servirlos 
- El amor (1Corintios 13) 
- La unidad (Efesios 4:2-3) 
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h. La participación activa en el Cuerpo de Cristo, la Familia de Dios, mediante 
mi presencia y el servicio fiel usando los dones que Él me ha dado para 
edificar su casa espiritual, no es opcional, sino esencial y un deber 
ineludible. 
 
Uno de los propósitos de la iglesia es crear en la tierra un mundo de amor tal 
como el amor perfecto que existe en el cielo. Si no participo en la iglesia 
local con mi presencia y servicio es imposible amar a mis hermanos, es 
imposible que yo crezca en amor hacia la imagen de Cristo, y no estoy 
cumpliendo el propósito para el cual fui llamado, el ser conformado a su 
imagen como hijo adoptado en su familia. El creyente verdadero busca 
siempre animar y edificar a la familia de la fe. Además, si no participo 
activamente como miembro del cuerpo de Cristo y embajador suyo, no puedo 
obedecer plenamente la Gran Comisión, que es hacer discípulos de todas las 
naciones. El discipulado implica bautizar a los nuevos creyentes en el nombre 
de la Trinidad y hacerlos parte del Cuerpo de Cristo. Pero si yo mismo no formo 
parte de ese Cuerpo (como de costumbre), cumplir esa misión se vuelve 
imposible. 

 
2. La comunión con mis hermanos y hermanas en Cristo implica hablar la verdad 

en amor (Efesios 5:15), e intencionalmente estimular a mis hermanos, tal 
como ellos me animan a mí a amar y a hacer buenas obras. La disciplina y 
estímulo mutuo que recibimos el uno del otro en el Cuerpo de Cristo es esencial 
para vivir una vida de servicio y amor. Aislados tendemos a ser perezosos.  

 
Hebreos 10:23-25 - 23 Mantengamos firme la esperanza que profesamos, porque 
fiel es el que hizo la promesa. 24 Preocupémonos los unos por los otros, a fin de 
estimularnos al amor y a las buenas obras. 25 No dejemos de congregarnos, 
como acostumbran hacer algunos, sino animémonos unos a otros, y con mayor 
razón ahora que vemos que aquel día se acerca. 

 
3. La comunión en el Cuerpo de Cristo es tanto espiritual como tangible. 

La Confesión también afirma: “Todos los santos que están unidos a Cristo, su 
Cabeza, por medio de su Espíritu y por la fe... participan en los dones y gracias de 
unos y otros; y están obligados a cumplir aquellos deberes, públicos y privados, 
que contribuyen al bien mutuo, tanto del hombre interior como del exterior.” 
Esto subraya que la comunión cristiana no es solo espiritual, sino que también se 
expresa en acciones concretas de amor y servicio mutuo. 
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1Pedro 4:10-11 - 10 Cada uno ponga al servicio de los demás el don que haya 
recibido, administrando bien la gracia de Dios en sus diversas formas. 11 El que 
habla, hágalo como quien expresa las palabras mismas de Dios; el que presta 
algún servicio, hágalo con la fortaleza que Dios le proporciona.  
Así Dios será en todo alabado por medio de Jesucristo, a quien sea la gloria y el 
poder por los siglos de los siglos. Amén. 
 

a. Pedro nos recuerda que Dios nos ha dado los dones para que se pongan en 
servicio para los demás. Estos servicios incluyen los servicios físicos, y no solo 
los espirituales. Cuando La Confesión dice: “tanto en el hombre exterior” esto 
significa servir las necesidades físicas de nuestros hermanos.  
 
Efesios 4:28 - 28 El que robaba, que no robe más, sino que trabaje honradamente 
con las manos para tener qué compartir con los necesitados. 
 
Gálatas 6:10 - 10 Por lo tanto, siempre que tengamos la oportunidad, hagamos 
bien a todos y en especial a los de la familia de la fe. 
 

b. La palabra en griego koinonia quiere decir comunión o tener en común en su 
forma verbal. La mayoría de las veces que este término ocurre en el Nuevo 
Testamento, koinonia se refiere a lo físico, es decir, tener en común las 
posesiones. 

 
Hechos 2:42-47 - 42 Se mantenían firmes en la enseñanza de los apóstoles, en la 
comunión, en el partimiento del pan y en la oración. 43 Todos estaban 
asombrados por los muchos prodigios y señales que realizaban los 
apóstoles. 44 Todos los creyentes estaban juntos y tenían todo en 
común: 45 vendían sus propiedades y posesiones, y compartían sus bienes entre 
sí según la necesidad de cada uno. 46 No dejaban de reunirse unánimes en el 
Templo ni un solo día. De casa en casa partían el pan y compartían la comida con 
alegría y generosidad, 47 alabando a Dios y disfrutando de la estimación general 
del pueblo. Y cada día el Señor añadía al grupo los que iban siendo salvos. 
 
Los cristianos en Jerusalén estaban tan motivados por el amor de Cristo que 
vendían sus propiedades y compartían lo recaudado con todos, según la 
necesidad de cada uno. Sin embargo, es importante tener cuidado al interpretar 
esta práctica, para no convertirla en una obligación ni en una forma de 
comunismo forzado.  



CITA-EDU, Inc.  Dr. David Moran - 2025 
 

Entrenamiento de Ancianos – WCF. Cap. 26  www.citaedu.org 
Comunión de los Santos 

 

471 

La evidencia bíblica muestra que esta generosidad extraordinaria era 
completamente voluntaria, como lo demuestra el ejemplo de Bernabé (hijo de 
consolación) en Hechos 4:36–37 / Hechos 5 
 

c. La comunión física entre los miembros del Cuerpo de Cristo no anula el 
derecho a la propiedad privada - Cada creyente conserva el derecho de ser 
mayordomo de sus propios bienes. Por ejemplo, cuando Ananías fue 
disciplinado por mentir al Espíritu Santo, Pedro no lo reprendió por haber 
retenido su propiedad, sino por haber mentido. De hecho, Pedro reconoció su 
derecho de posesión cuando le dijo: “¿No era tuya?” (Hechos 5:4). La ética 
clara y constante que emana del evangelio no es la imposición, sino una 
generosidad sincera y radical que nace del corazón de cada creyente. 
 

d. La Cabeza del Cuerpo, Jesucristo, es el ejemplo supremo de una 
generosidad sacrificial - El argumento del apóstol Juan es que si Cristo dio su 
vida por nosotros esto nos obliga a darnos a los hermanos con una 
demonstración física de amor.  

1Juan 3:16-19 - 16 En esto conocemos lo que es el amor: en que Jesucristo 
entregó su vida por nosotros. Así también nosotros debemos entregar la vida 
por nuestros hermanos. 17 Si alguien que posee bienes materiales ve que su 
hermano está pasando necesidad y no tiene compasión de él, ¿cómo se puede 
decir que el amor de Dios habita en él? 18 Queridos hijos, no amemos de 
palabra ni de labios para afuera, sino con hechos y de verdad. 19 En esto 
sabremos que somos de la verdad y nos sentiremos seguros delante de él: 

e. Esta comunión espiritual y física se manifiesta no solo entre los santos de la 
iglesia local sino también entre las iglesias - El apóstol Pablo se preocupaba 
por los pobres en Jerusalén, y por eso recaudaba fondos de las demás iglesias 
para aliviar su necesidad en Jerusalén.  
 
1 Corintios 16:1-4 - En cuanto a la colecta para los creyentes, sigan las 
instrucciones que di a las iglesias de Galacia. 2 El primer día de la semana, cada 
uno de ustedes aparte y guarde algún dinero conforme a sus ingresos, para que 
no se tengan que hacer colectas cuando yo vaya. 3 Luego, cuando llegue, daré 
cartas de presentación a los que ustedes hayan aprobado y los enviaré a 
Jerusalén con los donativos que hayan recogido. 4 Si conviene que yo también 
vaya, iremos juntos. 
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f. También Pablo dependía de las iglesias más prósperas para financiar sus 
obras misioneras en otras regiones. 
 
2Corintios 8:1-9 - Ahora, hermanos, queremos que se enteren de la gracia que 
Dios ha dado a las iglesias de Macedonia. 2 En medio de las pruebas más 
difíciles, su desbordante alegría y su extrema pobreza abundaron en rica 
generosidad. 3 Soy testigo de que dieron espontáneamente tanto como 
podían y aún más de lo que podían, 4 rogándonos con insistencia que les 
concediéramos el privilegio de tomar parte en esta ayuda para los 
creyentes. 5 Incluso hicieron más de lo que esperábamos, pues se entregaron 
a sí mismos; primeramente, al Señor y después a nosotros, conforme a la 
voluntad de Dios. 6 De modo que rogamos a Tito que llevara a feliz término esta 
obra de gracia entre ustedes, puesto que ya la había comenzado. 7 Pero 
ustedes, así como sobresalen en todo —en fe, en palabras, en conocimiento, 
en dedicación y en su amor hacia nosotros[a]—, procuren también sobresalir 
en esta gracia de dar.8 No es que esté dándoles órdenes, sino que quiero 
probar la sinceridad de su amor en comparación con la dedicación de los 
demás. 9 Ya conocen la gracia de nuestro Señor Jesucristo, quien era rico y por 
causa de ustedes se hizo pobre, para que mediante su pobreza ustedes 
llegaran a ser ricos. 

 
En este pasaje el apóstol Pablo motiva a los corintios a ser generosos basado en 
el ejemplo de los filipenses. Pero vemos que la suprema motivación para que 
seamos generosos es el impacto sobre nuestro corazón que tiene la entrega de 
Cristo. Por amor, Cristo se hizo pobre para que por medio de su pobreza nosotros 
llegáramos a ser ricos.  
 

 
C. LA COMUNIÓN CON CRISTO NO NOS HACE DIVINOS 

 
1. Participar de la naturaleza divina es una cuestión de calidad de carácter, no 

de esencia. Significa ser conformados a la imagen de Dios, no convertirse en una 
divinidad. 

 
2Pedro 1:4  - 4 Así Dios nos ha entregado sus preciosas y magníficas promesas 
para que ustedes, luego de escapar de la corrupción que hay en el mundo debido 
a los malos deseos, lleguen a tener parte en la naturaleza divina. 
 
 

 

https://www.biblegateway.com/passage/?search=2Corintios%208%3A1-9&version=NVI#fes-NVI-28940a
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Juan Calvino comenta sobre este versículo: 
“La palabra “naturaleza” en este pasaje no se refiere a la esencia divina, sino a 
una cualidad. Los maniqueos imaginaban que éramos parte de Dios y que, después de 
correr la carrera de la vida, regresaríamos a esa forma original. También existen hoy 
en día ciertos fanáticos que creen que, al participar de la “naturaleza divina”, la 
naturaleza de Dios absorbe la nuestra. Pero semejante delirio jamás pasó por la mente 
de los santos apóstoles. Ellos simplemente querían decir que, al ser despojados de 
todos los vicios de la carne, seremos hechos partícipes de la inmortalidad 
bienaventurada y de la gloria, unidos a Dios en la medida en que nuestras 
capacidades humanas lo permitan. Es decir, que la imagen de Dios —en santidad y 
justicia— será restaurada en nosotros, y así participaremos de la vida eterna y de la 
gloria en la medida necesaria para nuestra verdadera felicidad.” 

 
2. Se mantiene la distinción entre Creador y criatura     

                                                 
Debemos recordar que el pecado original tanto de Satanás como de Adán y Eva 
fue el deseo de llegar a ser como Dios. Sin embargo, esto nunca ha sido ni será 
posible, ya que existe un abismo infinito entre el Dios trascendente y la criatura 
finita. 
 
Además, la unión mística con Cristo nunca implica la pérdida de la 
individualidad. No dejamos de ser quienes somos, ni en nuestra relación con 
Dios ni con los demás en el Cuerpo de Cristo. Todos anhelamos unidad en 
armonía, amor y propósito, pero no a costa de perder la integridad del individuo.  
 
El cristianismo es la única fe que afirma y preserva ambas realidades: la 
glorificación del individuo y la unidad espiritual con Dios y con los hermanos en 
Cristo. Esta doctrina también responde en parte a la pregunta: 
“¿Reconoceremos a nuestros seres amados en el reino eterno?” La respuesta es: 
“Sí.” Los reconoceremos en su forma glorificada, y experimentaremos con ellos 
un amor perfecto e inimaginable, como nunca antes hemos conocido. 
 

3. Sectas y religiones que violan este principio 
 

a. Mormonismo – “los que siguen a Cristo llegarán a ser sus herederos, y tal 
como Él, igual a Dios, y uno con Dios.” (Libro de Mormón, Ester 3:14) 
 

b. Budismo – En el budismo no existe un alma ni un individuo permanente. Lo 
que renace no es la persona como tal, sino una continuidad de energía o 
conciencia. Esta idea es coherente con el panteísmo, que niega la distinción 
entre Creador y criatura.  
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Según esta visión, no hay un Dios personal que crea y sustenta, sino que solo 
existe una única realidad: el universo, el cual abarca toda la existencia y es 
considerado inherentemente divino. 
 

c. Nueva Era, etc.  La Nueva Era tiene varias formas creativas. Esencialmente es 
panteísta y lo anima a buscar la chispa divina por dentro. Usted es divino. No 
hay distinción porque no hay un ser divino distinto del universo. 

 
CONCLUSION PASTORAL 
 
La doctrina de la comunión de los santos responde a nuestros anhelos más profundos: ser 
incluidos, aceptados, amados y valorados por las personas más importantes del universo, 
comenzando por el Dios trino y extendiéndose a todos aquellos a quienes Él ama con un 
amor eterno. Esta comunión, que inicia con la unión con Cristo, nos garantiza una existencia 
llena de significado permanente y de amor eterno. 


